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SINDICATOS, CORPORATIVISMO Y DERECHOS LABORALES 
BAJO PROFUNDIZACIÓN NEOLIBERAL EN MÉXICO
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I. Introducción

En el presente artículo analizaremos la trayectoria sindical mexicana a partir 
de las transformaciones neoliberales de la década de los años ochenta hasta 
la actualidad, y sobre esta base problematizar acerca de los derechos labora-
les, la estructura corporativa sindical y los intentos de institucionalización y 
modernización normativa laboral, así como sus consecuentes fracasos de la 
reciente reforma de 2012.

Enfocarse en la trayectoria sindical mexicana de las últimas tres déca-
das resulta de suma importancia, pues el periodo en cuestión está caracte-
rizado por un nuevo escenario económico y productivo que se diferencia 
nítidamente del modelo de desarrollo histórico posrevolucionario, que ha 
generado repercusiones a nivel de las posiciones históricas de los actores 
en juego dentro del pacto corporativo. En consecuencia, tanto la apertura 
neoliberal y la flexibilización del mercado del trabajo, no solo desestructu-
ran las bases materiales donde se ha levantado la organización sindical, sino 
que remueve o tensiona el propio pacto corporativo característico de gran 
parte del siglo XX.

A pesar de todo, como veremos, junto con el resurgimiento de franjas 
independientes que propugnan una actualización política —democrática y 
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participativa— del sindicalismo —y en algunos casos acordes con las estra-
tegias flexibilizadoras—, el sector hegemónico corporativo logrará adecuar 
sus tácticas de acción para mantener sus cuotas de poder histórico dentro de 
nuevas bases corporativas, determinadas en última instancia, por las nece-
sidades del capital. Con base en esta problemática, creemos que la recons-
trucción histórica otorga elementos de análisis procesuales y coyunturales, 
que permiten dar luces sobre el proceso social y político asociado a los sin-
dicatos como órganos de intermediación.1 

En una primera parte se busca caracterizar ejes centrales de la situación 
laboral en México bajo los ajustes neoliberales, como las transformaciones pro-
ductivas y la flexibilización de los contratos colectivos de trabajo, la posición 
del corporativismo sindical y la emergencia del sector sindical independiente. 
Una segunda parte pretende dar cuenta de la debilidad y vulneración de los 
derechos laborales y sindicales en el país, aspecto central para relevar la impor-
tancia de discusiones en torno a la democratización de las relaciones laborales, 
bajo la persistente distorsión del vínculo entre franjas del sindicalismo y poder 
institucional. La tercera parte se orienta al análisis del largo proceso truncado 
de reformar el código laboral, e intenta dilucidar los motivos y los actores en 
disputa en torno al tema. En este apartado resulta de gran utilidad acercarnos 
a las visiones de los distintos actores sindicales frente a los intereses en juego du-
rante el periodo, y en especial en torno a la reciente reforma laboral de 2012.

Como veremos al final del artículo, la reciente reforma no solo careció de 
legitimidad obrera, sino que no logró superar sustantivamente el déficit demo-
crático de la institucionalidad laboral vigente, además de consolidar aspectos 
flexibilizadores en el mercado del trabajo.

II. Emergencia neoliberal y mutaciones laborales.
Aspectos generales del periodo

Al igual que sucedió en otros países de América Latina, en la década de los 
años ochenta, en México se instauró el nuevo modelo de acumulación neolibe-
ral, que tuvo directa relación con las trasformaciones económicas, productivas 

1		 Si bien el análisis propuesto en el presente trabajo se basa en fuentes bibliográficas y 
hemerográficas por el objeto central de reconstruir trayectorias sindicales, cabe señalar que 
la tasa de sindicalización entre 1986 y 2008, ha tenido una disminución desde 15%, en rela-
ción con la población ocupada, hasta 10.7%. Es decir, hay una pérdida de alrededor de 30% 
del total de sindicalización. Esta situación es coherente con el aumento de la tasa de cesantía 
y de la creación de subempleos, carentes de actividad sindical (véase: Aguilar y Zepeda, 
2015, cap. 3).
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y los cambios en las correlaciones de fuerza dentro del mundo sindical. Sin 
embargo, no generó un cambio profundo en la estructura sindical hasta la 
actualidad, aparecieron actores sindicales con nuevas propuestas, así como un 
debilitamiento relativo de los sectores históricos oficialistas en relación con lo 
que fue el modelo corporativo característico previo a estas transformaciones, 
donde el sindicalismo fue estructurado y controlado desde el Estado mediante 
regulaciones normativas como mediante prebendas políticas a sus dirigentes.

En consecuencia, la apertura económica y las políticas de flexibiliza-
ción laboral, junto con la persistente crítica al modelo de funcionamiento 
de la estructura sindical autoritaria y burocrática —déficit de democratiza-
ción—, confluyeron en un escenario novedoso que impuso problemáticas al 
sindicalismo oficial, el cual hizo uso de tácticas que le permitieron conservar 
poder político, aunque de manera más débil.

El fatídico año de 1982, con la presidencia de Miguel de la Madrid, mar-
ca con claridad el inicio de las transformaciones económicas y productivas 
de carácter neoliberal que se instalaron en México y que persisten hasta hoy. 
Al igual que en otros países de la región, la crisis de la deuda abrió un escena-
rio donde se volvieron hegemónicos los lineamientos del FMI, en materia de 
reestructuración económica y ajustes institucionales, que implicaron la aper-
tura del mercado interno y la aplicación de medidas flexibilizadoras en favor 
del capital transnacional. Los ajustes estructurales llevados a cabo tuvieron 
impacto en las clases trabajadoras, quienes fueron paulatinamente perdien-
do garantías históricas del pacto corporativo bajo el modelo desarrollista.

Entre otras medidas, acordes al proceso de transformación del patrón 
de acumulación, destacan la privatización de empresas y la reducción de 
trabajadores de empresas estatales, la compresión de las prestaciones socia-
les, la reformulación de los contratos colectivos de trabajo de las grandes 
empresas, la modificación de las formas de remuneración del trabajo y la 
represión del conflicto sindical. Además de la puesta en marcha de la apli-
cación de políticas proempresariales de las autoridades laborales, una de 
las consecuencias del paquete de medidas de estabilización fue la pérdida 
continua del poder adquisitivo de los salarios (Zapata, 2004). Como puntua-
liza Enrique de la Garza, entre 1982 y 1992 se extendieron en México las 
doctrinas gerenciales donde se identificó la flexibilidad con desregulación y 
los sindicatos fueron vistos por estas doctrinas como rigideces que atentaban 
contra el desarrollo de la economía (De la Garza, 2005).

Asimismo, apartir de las transformaciones estructurales, en el transcur-
so de la década se inicia un cambio importante en el seno del movimiento 
sindical hegemónico. Dentro de los factores fundamentales se puede enun-
ciar: la crisis de poder económico y político de las organizaciones y espacios 
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sindicales corporativos [Confederación de Trabajadores de México (CTM), 
y Congreso del Trabajo (CT)];2 y la reaparición de la dicotomía entre sin-
dicalismo independiente3 y democrático, y sindicalismo corporativo tradi-
cional.

Ahora bien, en relación con la crisis de las organizaciones sindicales, en 
la década de los años ochenta, tanto la CTM y el CT perdieron poder deci-
sional en materia institucional. Así por ejemplo, los diferentes pactos flexi-
bilizadores hicieron que instituciones como el Consejo Nacional de Salarios 
Mínimos, donde participan formalmente representantes de trabajadores, 
patrones y Estado, quedara en la práctica bajo la orientación del Estado, al 
someter los salarios mínimos y contractuales a los incrementos porcentuales 
fijados por el gobierno.4 En consecuencia, el sindicalismo corporativo per-
dió poder negociador en torno a la definición de los salarios. Además, como 
aspecto general, con la flexibilización de los contratos colectivos de trabajo, 
se fueron eliminando las cláusulas donde residía el poder de los sindicatos, 
adecuándolos a las exigencias de rentabilidad, producción y productividad, 

2		 El Congreso del Trabajo, creado en 1966, fue la mayor iniciativa impulsada por el 
Estado, por congregar y unificar al sindicalismo oficial para la interlocución con el Estado. 
En él estaban representados todos los grandes sindicatos corporativos, y se les dotaron de 
poder decisional en una serie de ámbitos de la política nacional laboral. A partir de las trans-
formaciones económicas y productivas y bajo la idea de reformular el poder del sindicalismo 
existente, se comenzó institucionalmente a quitarle atribuciones al Congreso del Trabajo, 
desde la lógica de la articulación de un nuevo movimiento sindical moderno. Aunque el Con-
greso del Trabajo fue efectivamente disminuido, sindicatos históricos de corte corporativo 
como la CTM siguieron siendo indispensables para los acuerdos en materia de definición de 
la política pública, aunque con menos poder para imponer sus demandas.

3		 El sindicalismo independiente, después de la huelga y represión petrolera de 1958-
1959, había surgido con mayor notoriedad en la década de los años setenta, a través de lo 
que se ha denominado como “insurgencia obrera”. Frente a la hegemonía de los sectores 
corporativos históricos del sindicalismo mexicano, se desataron distintos movimientos en 
esta década, los cuales se opusieron internamente a sus directivas oficiales. Ejemplos como 
la “Tendencia Democrática” dentro del Sindicato Único de Trabajadores Electricistas de la 
República Mexicana (SUTERM), la lucha al interior del Sindicato de Trabajadores Ferro-
carrileros de la República Mexicana (STFRM), oposiciones en el Sindicato Minero-Meta-
lúrgico y Similares de la República Mexicana (SMMSRM), la lucha contra el “charrismo” 
en Pemex, y la obtención de la dirigencia en 1976 del Comité Democrático de Trabajadores 
dentro del Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana (STRM) dan cuenta de parte 
de los movimientos reivindicativos contra la política “charrista” y corporativista de dirigen-
tes históricos (Ortega, 2005).

4		 La flexibilización de los salarios se dio mediante distintos pactos: Pacto Nacional de 
Solidaridad (1982), Pacto de Solidaridad Nacional (1983), Programa de Aliento y Creci-
miento (1986), Pacto de Solidaridad Económica (1987) y Pacto de Estabilidad y Crecimiento 
(1989) (Ortega, 2005).
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dejando la protección de los trabajadores al arbitrio de los movimientos pa-
tronales (Ortega y Solís de Alba, 2005).

Como plantea Bensusán y Middlebrook (2013), a diferencia de otras ex-
periencias latinoamericanas, las reformas liberalizadoras y desreguladoras 
en México no se anclaron en cambios formales de la legislación laboral, vale 
decir, si bien se desreguló y flexibilizó el mercado del trabajo, así como los 
contratos colectivos, no se logró llevar a cabo una reforma laboral ajustada 
a las transformaciones estructurales, puesto que fue una y otra vez bloquea-
da por los actores sindicales en juego, hasta la reciente reforma de 2012.

Las tentativas de reforma laboral inician desde finales de la década de 
los años ochenta, tras los intentos de modificación de la Ley Federal del Tra-
bajo (LFT), bajo la iniciativa de los sectores patronales. La presión concer-
tada de los organismos corporativos sumada a la necesidad del gobierno de 
Salinas de Gortari de fortalecer bases de apoyo y legitimidad, terminó con 
la decisión política del ejecutivo de abortar el proyecto.

El temor entonces, por parte del sindicalismo corporativo frente a la re-
forma a la LFT, se sostenía en la presunta pérdida de prerrogativas históricas 
de los organismos oficiales, la creciente influencia de los intereses empresa-
riales, la presencia en la Cámara de Diputados de críticos provenientes de 
la izquierda política en relación con los vicios del movimiento obrero oficial 
y la propia posición debilitada del sindicalismo en las negociaciones (Bensu-
sán y Middlebrook, 2013). De este modo, las dirigencias corporativas —que 
se mantuvieron con la misma orientación por las siguientes décadas—, aun 
cuando perdieron poder e injerencia sobre los procesos productivos y del 
mercado del trabajo, conservaron mecanismos de control institucional fren-
te a los sindicatos, a cambio del apoyo a los gobiernos de turno, así como a 
la aceptación de cambios importantes en las políticas de privatización de la 
seguridad social desde mediados de la década de los años noventa.

Por otro lado, mientras en la práctica se avanzó con la liberalización 
económica, el proceso de “liberalización política” se llevó a cabo de ma-
nera más lenta, donde elementos autoritarios permanecieron intactos en 
la mayor parte del transcurso del periodo, a contramano de las reformas 
electorales llevadas a cabo desde 1977 hasta 1996 (Zapata, 2004). Por dicho 
motivo, las organizaciones obreras y las organizaciones populares tuvieron 
escasa posibilidad de incidir en los debates sobre políticas nacionales en el 
periodo. La Secretaría de Trabajo y Previsión Social (STPS) no respetó de-
rechos laborales y sindicales —entre ellos el derecho de huelga para diversos 
conflictos—, desconoció a la Confederación Obrera Revolucionaria (COR) 
en 1990 e impidió que trabajadores provenientes de la CTM integraran a 
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la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) y a la propia COR 
(Ortega y Solís del Alba, 2005).

Acordes a los procesos generales en el continente, uno de los aspectos 
centrales del periodo inaugurado con el gobierno de Salinas de Gortari fue 
la “política de estímulo a la productividad”. Según el planteamiento del 
ejecutivo, detrás de esta política debía darse una refundación del sindica-
to (“nuevo sindicalismo”), donde habrían de cambiar las relaciones entre 
sindicatos y Gobierno, dejando los viejos vínculos corporativos que habían 
existido con el oficialismo histórico para fomentar un sindicalismo “neocor-
porativo” que adoptase la modernización económica y la defensa de la pro-
ductividad en el seno de las relaciones laborales, negando la confrontación 
entre capital y trabajo (Ortega y Solís del Alba, 2005). En 1992 se llevó a 
cabo el Acuerdo Nacional para la Elevación de la Productividad y la Cali-
dad, acordado por empresarios, Gobierno y sindicatos, mediante el cual se 
desplegó una extensa revisión de nuevos contratos colectivos,5 imponiéndo-
se las clausulas sobre productividad y descartándose la redistribución de las 
utilidades.6 

En este proceso destacaron particularmente como pioneros en las ne-
gociaciones los casos de dos sindicatos “democráticos” ajenos al corpora-
tivismo histórico: el Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana 
(STRP), quienes llevaron a cabo acuerdos para la modernización y flexi-
bilización de las relaciones laborales en el marco de la privatización de la 
empresa Telmex, y el caso de la revisión del contrato colectivo de Luz y 
Fuerza del Centro, siendo el Sindicato Mexicano de Electricista (SME) el 
interlocutor del pacto de productividad. Además, en el periodo se revisaron 
contratos de grandes sectores, como petroleros, siderúrgicos y trabajadores 
del servicio social.

5		 A partir de 1986 hasta 1992, el Estado flexibilizó los contratos colectivos de empresas 
estatales privatizadas, afectando a trabajadores de la aviación, la minería, la siderurgia, la 
banca y las telecomunicaciones (Zapata, 2010).

6		 Previo a este proceso instituido mediante el pacto tripartito, durante la segunda mitad 
de la década de los años ochenta se había desatado una dura represión contra la oposición 
sindical a las políticas de reestructuración y privatización, fundamentalmente en sectores 
paraestatales, donde las huelgas fueron prácticamente abolidas. Algunas de las huelgas sofo-
cadas fueron la de la Asociación Sindical de Sobrecargos, la Asociación Sindical de Pilotos 
de Aviación, Sindicato Nacional de Trabajadores Técnicos de Aeroméxico, en el conflicto 
del Sindicato Único de Trabajadores de la Industria Nuclear, en el conflicto de Fumosa, en 
la huelga del SME en la compañía Luz y Fuerza del Centro, y en las huelgas telefonistas. En 
1991 se encarceló a la directiva del sindicato petrolero por oponerse a la privatización de 
Pemex (Ortega y Solís de Alba, 2005).
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1. ¿Fin del corporativismo?

Vale la pena insistir que durante las décadas de los años ochenta y no-
venta se dio un proceso dual respecto al sindicalismo mexicano, por un lado, 
el posicionamiento de una perspectiva liberalizante y modernizadora del 
sindicalismo —coherente en parte a los cambios de la economía, y en parte 
a una orientación democratizadora— y por otro, la continuidad del sindi-
calismo tradicional, es decir, corporativo.

En el primer proceso imperó discursivamente la idea de la moderniza-
ción sindical para “descorporativizar” al sindicalismo mexicano, restándole 
poder al Congreso del Trabajo y a la CTM y de ese modo dar paso a una 
concepción donde “el nuevo sindicalismo” incorporara tanto los ideales fle-
xibilizadores y productivistas dentro de sus negociaciones laborales, sumado 
a un discurso democratizador al interior de la estructura sindical. En este 
ámbito, se dio la creación de la Federación de Sindicatos de Empresas de 
Bienes y Servicios (Fesebs), a inicio de la década de los años noventa, agru-
pando a dirigencias de sindicatos de empresas paraestatales privatizadas 
o reestructuradas que se mantenían fieles al proyecto de modernización y
democratización sindical. A partir de esta iniciativa se conformó un bloque
denominado “foristas” —por su llamado a foros sindicales en el marco de la
recesión económica de 1995—, que se antepuso a la CTM y a otras organi-
zaciones tradicionales del CT, desde un discurso democrático y renovador,
pronunciándose críticamente sobre temas como la reforma a la Ley de Se-
guro Social, promulgada en 1996 (Zapata, 2000).

En cambio, en el segundo proceso, la importancia política de la CTM y 
de los sindicatos corporativos afines devinieron igualmente centrales, dada 
su importancia detentadora de recursos de control sobre los trabajadores  
—aunque disminuida respecto a lo que le correspondió históricamente— 
para la solidificación de pactos, acuerdos y medidas tomadas por gobier-
nos y empresarios. Entre otros pactos, destacan el Programa Nacional de 
Capacitación y Productividad de 1991,7 y el Pacto por una Nueva Cultura 
Laboral en 2005, firmado por la Confederación Patronal de la República 
Mexicana (Coparmex) y la CTM (De la Garza, 2005).

En el caso de la aprobación del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte, en 1993, resultó central el apoyo que terminó dando la CTM al 

7		 Según plantea Méndez y Quiroz (1992), Fidel Velásquez, líder histórico de la CTM, 
acepta, después de haber estado en la oposición, la firma del Programa Nacional de Capa-
citación y Productividad, a cambio de conservar su presencia política en el PRI y detener el 
riesgo de los cambios a la LFT.
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Gobierno de Salinas para fructificar el acuerdo y mantener a las bases sin-
dicales en estado pasivo. Si bien a principios del gobierno de Salinas, la Se-
cretaría de Trabajo y Previsión Social tuvo un distanciamiento con la CTM, 
para acercarse a la CROC, al final del mandato terminó por restablecer su 
lugar privilegiado en la estructura sindical (Zapata, 2000).

A final de cuentas, pese a que la CTM fue perdiendo progresivamente 
legitimidad en las bases sindicales,8 así como poder decisional, siguió siendo 
un instrumento importante para otorgarle al Estado niveles de gobernabili-
dad laboral en su accionar.

2. Sindicalismo independiente en la década de 1990

Como contraparte del modelo sindical corporativo han existido histó-
ricamente organizaciones autónomas e independientes al Estado, que pue-
den rastrearse con mayor repercusión desde la década de los años setenta,9 
destacando el movimiento de electricistas, telefonistas, ferrocarrileros y tra-
bajadores al servicio del Estado (Ortega y Solís del Alba, 2005). Entre estas 
organizaciones opositoras a los sindicatos aliados al gobierno, Bensusán y 
Middlebrook (2013) distinguen dos tipos de organizaciones que adquirieron 
relevancia en el transcurso de la década de los años noventa, una denomi-
nada como sindicalismo social, cercana a un “sindicalismo empresarial o de 
negocios” y otra considerada como sindicalismo “movimentista”. Entre las 
primeras, además del sindicato de telefonistas, se encontrarían el Sindicato 
Mexicano de Electricista (SME), la Federación de Sindicatos de Empresas 
de Bienes y Servicios (Fesebs), y la Unión Nacional de Trabajadores (UNT). 
Estas organizaciones se caracterizarían por su efectividad en las negociacio-
nes con la patronal para conseguir contratos favorables y por su compromi-
so con la democracia interna de las organizaciones. Entre las segundas se 
pueden distinguir el Frente Auténtico del Trabajo (FAT), la Coordinadora 
Intersindical Primero de Mayo (CIPM), sindicatos de empleados universita-
rios y sectores disidentes dentro de los sindicatos nacionales de educación, 

8		 La representación sindical en la Cámara de Diputados de la CTM y la CROC dan 
cuenta de este fenómeno. Mientras en 1985 la CTM y la CROC tenían 51 y 11 representan-
tes en la Cámara respectivamente, en 1997 está bajo a 28 y 3 representantes, y en el 2006 a 
4 y 2, para recuperarse el 2012, con 18 y 3 representantes, coincidiendo con la llegada este 
año, del PRI al Gobierno (Bensusán y Middlebrook, 2013: 68 y 69).

9		 Ya a finales de la década de los años cincuenta, se vislumbran conflictos entre el sindi-
calismo oficial y la insurgencia obrera particularmente en los sindicatos de ferrocarrileros, de 
petroleros, de maestros y telegrafistas (Aguilar, 2008: 30).
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generación de energía eléctrica y petróleo. Esta tendencia se caracterizaría 
por rechazar las reformas económicas mercantiles y por mantener mayor 
estreches con movimientos urbanos populares, así como por la realización 
sistemática de manifestaciones, huelgas y paros.

En términos de perdurabilidad y eficacia política, la UNT, fundada en 
1997 y nacida del movimiento forista de mediados de la década de los años 
noventa, fue la organización que tuvo mayor peso para oponerse como al-
ternativa a los espacios oficialistas como el CT, además de articular una 
propuesta de reforma a la CTL orientada a la negociación y la participa-
ción obrera en la flexibilización laboral y a la democratización de la estruc-
tura sindical. Las fuerzas de izquierda agrupadas en la CIPM por su parte, 
planteaban frontalmente la lucha contra el sistema capitalista, rechazando 
los espacios de negociación institucional. La CIPM apareció en 1995 como 
una expresión de la izquierda sindical, heredera de la insurgencia obrera de 
la década de los años setenta con un discurso anticapitalista y volcado a lo 
popular. Después de un tiempo de funcionar terminó diluyéndose orgáni-
camente en 1999.

III. Vulneración de los derechos laborales y sindicales

Los derechos laborales y sindicales de los trabajadores han sido, pese a los 
discursos y los cambios de apertura democrática en el país, en su mayoría 
vulnerados en los últimos años por una doble vía; por un lado, por las trans-
formaciones neoliberales de facto que han dotado de un poder discrecional 
a los sectores empresariales para la desregulación de las relaciones laborales, 
flexibilizando el mercado y los contratos de trabajo, además de la utilización 
de recursos fraudulentos como la conformación de “sindicatos fantasmas” y 
los contratos de protección unilaterales.10 Por otro lado, figura la propia es-
tructura de relaciones laborales, de carácter antidemocrática, donde grandes 
sindicatos industriales nacionales ligados con la tradición corporativa han 
impedido la constitución de organizaciones auténticas de representación sin-
dical bajo el caudillaje de dirigentes apernados al poder, a lo cual se suma 
la labor de los propios órganos de control institucional, que interfieren en la 
vida de los sindicatos, estimulando y legitimando a cierto tipo de organizacio-

10		 Según la definición de María Xelhuantzi: “Un sindicato de protección es básicamente 
una organización que se forma y existe a espaldas de los trabajadores, en virtud de un arreglo 
suscrito entre el patrón y algún abogado u organización sindical, generalmente una confede-
ración, con la mediación y complicidad de las autoridades del trabajo en uso de su facultad 
de otorgar los registros y las tomas de nota de los afiliados” (Xelhuantzi, 2012: 25 y 26).
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nes ligadas al poder político e impidiendo coercitivamente la constitución de 
sectores independientes en el seno de los trabajadores.

Así por ejemplo, la Secretaría de Trabajo y Previsión Social (STPS) ha 
funcionado como herramienta contra los sindicatos independientes, toda 
vez que mantiene un estrecho vínculo con el sindicalismo oficial. Una serie 
de sindicatos oficiales cuentan con participación en organismos públicos, 
tales como las Juntas de Conciliación y Arbitraje, el IMSS, ISSSTE y el In-
fonavit, entre otros. En este caso, como plantea Sánchez (2012), no existen 
reglas claras para la definición representativa y la STPS decide unilateral-
mente las organizaciones que se incorporan a estos organismos, quedando 
afuera los sindicatos independientes. Además, como plantea Alzaga (2008), 
la STPS ha intervenido parcialmente en acciones fraudulentas e ilegales de 
perpetuación o imposición de dirigentes sindicales.11 

Por otra parte, las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje han podi-
do dirigir discrecionalmente el registro de sindicatos, lo que ha significado 
poner control a movimientos sindicales opositores o que resulten incomodos 
a los propios sindicatos corporativos, impidiéndoles el registro o limitándo-
los en el derecho de huelga (Sánchez, 2012). Las Juntas Locales han promo-
cionado a determinados sindicatos, confederaciones y dirigentes afines, bajo 
el poder y control de gobernadores y grupos locales y regionales de poder 
económico y político (Xelhuantzi, 2012).

Acorde a esta realidad, el Comité de Libertad Sindical de la OIT ha 
denunciado una serie de prácticas perniciosas por parte de la instituciona-
lidad con algunas experiencias de constitución de nuevos sindicatos, tales 
como el intento de constitución sindical en Alcoa de Piedras Negras, el Sin-
dicato Académico de Trabajadores y Trabajadoras del Colegio Nacional de 
Educación Profesional Técnica del Estado de San Luis Potosí (Sattconalep-
SLP) y el Sindicato de Trabajadores de la Empresa Manufacturera de Com-
ponentes Eléctricos de México (STEMCEM), entre otros casos (Sánchez, 
2012).  El Comité de Libertad Sindical ha denunciado, innumerables veces, 
que el Gobierno de México no ha seguido los términos del Convenio 87 de 
la OIT “Sobre libertad sindical y la protección del derecho de sindicaliza-
ción”, aun cuando estos informes no tienen poder coercitivo (Bensusán y 
Middlebrook, 2013). Estas situaciones dejan a una franja de trabajadores, 

11		 Dentro de esta práctica figurarían los casos de la reforma al Estatuto Petrolero para la 
reelección “adelantada” de Romero Deschamps en 2005, la “reestructuración” de la direc-
ción del SUTERM para la ocupación del cargo de secretario general del sobrino de Víctor 
Fuentes del Villar y la reforma estatutaria en el SNTE para mantener en el poder a Elba 
Esther Gordillo en 2007 (Alzaga, 2008).
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sobre todo los de poco capital político y que no estén coludidos con el sindi-
calismo oficial, en indefensión por sus derechos estatuidos.

Además de las críticas del Comité de Libertad Sindical de la OIT han 
existido diversos mecanismos internacionales para dar cuenta de la viola-
ción de derechos laborales y sindicales. Así, con el Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte (TLCAN), también se firmó el Acuerdo de 
Cooperación Laboral de América del Norte (ACLAN), a partir del cual se 
crearon Oficinas Administrativas Nacionales (OAN) para realizar denun-
cias de violaciones a los derechos laborales en los otros países constitutivos 
del acuerdo. Los sindicatos de Canadá y Estados Unidos pertenecientes a 
esta institucionalidad, lograron hacer vínculos con sindicatos lejanos a la 
hegemonía de la CTM y del PRI, mientras las organizaciones oficialistas 
temían sobre la intromisión de los sindicatos de los países vecinos, como 
un presunto atentado contra la legislación y contra sus prerrogativas sindi-
cales al incluir una gama de derechos laborales (Bensusán y Middlebrook, 
2013).12 Entre otros casos, la OAN ha hecho denuncias por discriminación 
hacia empleadas de plantas maquiladoras y por la coerción sobre la consti-
tución de un sindicato independiente en la compañía coreana Han Young. 
Si bien estas acciones no han tenido una alta efectividad, han dejado prece-
dentes para la situación sindical en México.

A este cuadro general de la realidad laboral se suma lo que De la Gar-
za (2005) define como parte del legado de la cultura obrera después de 60 
años de corporativismo autoritario, en concreto, el peso del liderazgo y su 
relación con la base obrera, que mediante un sistema de premios y castigos 
ha establecido relaciones de intercambio y donde los líderes son vistos como 
patrones de los sindicatos, a lo cual denomina como “patrimonialismo”. A 
su vez, otra de las características centrales del sindicalismo histórico mexica-
no es la sumisión del sindicato a los partidos —o al partido—, que si bien no 
es una realidad ajena a otros países de América Latina, en el caso de México 
se presenta de manera más acabada. De aquí que, como plantea Xelhuantzi 
(2006), el poder sindical en México se ha sustentado más en el vínculo gu-
bernamental y partidista que en la autonomía y democracia sindical.

El tema central de la democratización, tanto en la estructura de las re-
laciones laborales como al interior de los sindicatos mismos, ha sido tema 
de discusión y conflicto entre los actores sindicales en juego, apareciendo 

12		 Entre los vínculos forjados al calor de estas iniciativas con organizaciones mexicanas, 
aparecen las reuniones con la UNT, sobre todo los vínculos con el FAT, quien integraba 
entonces la llamada Red Mexicana de acción sobre el Libre Comercio, coalición de organi-
zaciones sindicales y ambientales en lucha contra el TLCAN en México.
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en todos los debates que se han llevado a cabo respecto a los intentos de 
reforma del código laboral. Como veremos, los sectores sindicales ligados 
al corporativismo tradicional, en particular la CTM y sindicatos del CT, se 
han opuesto terminantemente a las reformas relativas al ámbito de la demo-
cracia sindical, toda vez que dichos cambios pudieran contribuir a afectar 
sus recursos de control sindical. Incluso, paradójicamente para su defensa, 
han aludido a la idea de una presunta amenaza contra la autonomía sin-
dical, término que ha devenido entonces en un campo de disputa entre las 
distintas fuerzas actuantes.

IV. Las propuestas de reforma laboral

Como plantea Zapata (2010), la reforma laboral ya era un hecho consumado 
en la práctica para el Estado, dadas las implementaciones que habían ocurri-
do en los contratos colectivos de trabajo, y en general en la vida económica 
y laboral del país. Lo que entonces quedaba, y aún queda en deuda respec-
to a estos cambios, dice relación con la dimensión política vinculada estre-
chamente con la posibilidad de democratizar la estructura de las relaciones 
laborales, permitir una mayor participación de los trabajadores y mejorar 
las condiciones para defender a los agremiados. Lo que se ha buscado, en 
consecuencia, es la institucionalización legal de una reforma económica ya 
existente, mientras que para otros sectores críticos o no oficialistas se trata de 
disputar el espacio de rearticulación normativa para producir cambios en el 
sindicalismo, aunque muchos de estos cambios rebasan los canales legales y 
tienen que ver con la cultura sindical autoritaria.

Durante 1990, 2000 y hasta 2012, se frustraron los intentos de refor-
ma a la LFT. Después de la abortada propuesta propiciada por los sectores 
empresariales en 1989, y en el marco de los “pactos de productividad y fle-
xibilidad”, acordados por empresarios, Gobierno y sindicatos, se sometió a 
consideración, bajo el influjo de los nuevos imperativos modernizadores, la 
necesidad de reformular el pacto entre el sindicalismo y el Estado, para ade-
cuarse a las nuevas exigencias económicas. Sin embargo, distintos aconte-
cimientos como la firma del TLCAN, y la posterior recesión económica de 
1995-1996, hicieron privilegiar la unidad de los actores en juego por parte 
del Estado, para no herir los intereses del sindicalismo corporativo que pre-
sionaba (aceptando algunos cambios flexibilizadores de hecho) contra los 
cambios en materia política sindical (Zapata, 2010).

Las propuestas parlamentarias de reforma laboral del PAN y el PRD, en 
1995 y 1998, respectivamente, no prosperaron legislativamente. Mientras la 
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del PAN representó el claro sentir empresarial bajo una propuesta que radi-
calizaba la flexibilización laboral en diversas materias contractuales, salaria-
les y productivas, la del PRD asumía algunos de los elementos del PAN sobre 
flexibilidad, aunque con un mayor énfasis en la democratización sindical.

Poco tiempo antes que el PAN llegara al poder en 2000, Vicente Fox 
había acordado con organizaciones sindicales independientes la puesta en 
marcha de una serie de compromisos para defender los derechos laborales 
y democratizar la estructura sindical, la cual fue el resultado de un proceso 
de consulta en el foro laboral y académico donde participaron más de cien 
organizaciones sindicales y de la sociedad civil (Justiniani, 2005). El acuer-
do entre Fox y las organizaciones participantes auguraban nuevos tiempos 
para la conformación del funcionamiento sindical y su relación con el Es-
tado. Sin embargo, bajo una alta dosis de oportunismo político, al asumir 
el nuevo Gobierno, éste no respetó los acuerdos y se orientó a establecer 
relaciones con el sindicalismo de la CTM y del CT, dando prioridad a la 
estabilidad política y económica. Esto evidenció que la relación Estado y 
sindicato era más fuerte que la relación y fidelidad entre partido y sindica-
to, reproduciéndose la histórica relación corporativa entre los dos primeros 
(Bensusán y Middlebrook, 2013).

Los acuerdos entre el sindicalismo corporativo y el gobierno panista 
(dentro del cual se solidificaba el pacto con el cada vez más poderoso Sindi-
cato Nacional de Trabajadores de la Educación, de Elba Esther Gordillo), 
que se expresaba en la inédita autonomía de la CTM con respecto al PRI, 
despertaron las críticas y distanciamiento entre federaciones nacionales y la 
dirección nacional de la CTM (Zapata, 2013). Así por ejemplo, organiza-
ciones como el Sindicato Nacional de Trabajadores Mineros y Metalúrgicos 
de la República Mexicana (SNTMMRM) cuestionaron vehementemente el 
pacto del presidente Fox con los dirigentes corporativos, abriendo un espa-
cio de tensión (alimentado por disparidades económicas) que a posteriori 
traería la abierta confrontación entre dicha organización y el Estado, con la 
consecuente persecución de su máximo líder Napoleón Gómez Urrutia.13 

Al iniciarse el nuevo ciclo de debates en torno a la reforma de la LFT, 
al inicio del gobierno de Fox, las organizaciones del CT participaron de las 
negociaciones aceptando hacer concesiones en los términos contractuales y 
en las condiciones laborales, mientras no se tocaran los derechos y prerroga-

13		 La persecución contra Gómez Urrutia provocó una alianza inédita entre organizacio-
nes sindicales corporativas (como la CROC) y no corporativas, en torno a la amenaza a la 
autonomía sindical que expresaba el impedimento que la STPS buscaba para que Gómez 
Urrutia no siguiera liderando la SNTMMRM (Zapata, 2013).
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tivas donde el sindicalismo corporativo basaba su poder organizacional. La 
negociación entre el CT con los sectores empresariales se vio refrendada en 
la propuesta respaldada por el PAN, el PRI y el Partido Verde Ecologista de 
México (PVEM), que se limitaba a ampliar la flexibilidad patronal y defen-
der el monopolio de la representación de los sindicatos a costa de la libertad 
sindical (Bensusán y Middlebrook, 2013). El llamado “Proyecto Abascal” 
(nombre que hacía referencia al secretario del trabajo y expresidente de la 
Coparmex, Carlos Abascal) de 2002, basado en los principios de producti-
vidad, flexibilidad, movilidad y polivalencia (Ortega, 2005), le daba forma 
jurídica a las recomendaciones del Banco Mundial. Finalmente, el proyecto 
no logró ser discutido en las cámaras por la oposición del sindicalismo ofi-
cial a las sensibles reformas relativas a la vida al interior de los sindicatos, 
como el voto libre, directo y secreto en las elecciones (Zapata, 2010).14 

La UNT también participó en las negociaciones iniciales, proponiendo 
temas de flexibilización laboral negociada con los trabajadores y aspectos 
de democratización de la estructura sindical, tales como, la reducción de 
las restricciones administrativas sobre los sindicatos, cambios en las activi-
dades sindicales internas, ampliación del derecho a huelga y voto secreto. 
Sin embargo, dentro de los temas de democratización, en las cláusulas sólo 
excluía los contratos de protección por separación, y no por ingreso (Bensu-
sán y Middlebrook, 2013). Las propuestas de la UNT fueron rechazadas y 
las negociaciones entre las partes llegaron a un punto final, abortándose la 
posibilidad de modificación de la Ley Federal del Trabajo.

Entretanto, como consecuencia de la profundización de las políticas 
neoliberales asumidas en las décadas anteriores, algunos conflictos sindica-
les significativos contribuyeron a tensionar la relación entre el Estado y el 
movimiento sindical, tanto al término del periodo de Fox como en el de Feli-
pe Calderón. Entre 2005 y 2010 las huelgas mineras en La Caridad, Fresni-
llo, Cananea y la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, tanto por de-
mandas contractuales y salariales, como por la defensa del dirigente minero 
Napoleón Gómez Urrutia, abrieron un periodo de confrontación entre el 
sindicalismo minero y el Estado, que junto a la explosión de la mina Pasta 
de Conchos en 2006, tensionó el pacto corporativo y la subordinación a los 

14		 Uno de los elementos reconocidos, por los cuales diversos analistas han puesto en 
cuestión la existencia de la libertad sindical en México, es el referido a las elecciones sindica-
les y a la ausencia de disposiciones que regulen el voto libre y secreto para llevarlas a cabo. 
Con la reforma a la Ley Federal de 2012 se acentúa el resguardo a la elección libre y secreta, 
aunque no se insiste sobre el carácter directo o indirecto del voto, el cual queda a discreción 
estatutaria. Resulta fundamental tener un diagnóstico actual para ver en qué medida existen 
avances en esta materia.
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planes económicos del gobierno por parte del movimiento de trabajadores 
(Zapata, 2013). Por su parte, en octubre de 2009, poco tiempo después de 
que la STPS no reconociera la reelección del dirigente Martín Esparza en 
la conducción del SME, Felipe Calderón mediante un decreto presidencial 
cerraba la Compañía Luz y Fuerza del Centro despidiendo a 42,500 traba-
jadores, de los cuales 16,500 se negaron a aceptar la liquidación e iniciaron 
protestas públicas, incluida una huelga de hambre entre mayo y junio de 
2012 (Bensusán y Middlebrook, 2013). Así, la continuidad y profundización 
de las medidas liberalizadoras y flexibilizadoras, asumidas en las décadas 
anteriores, agravó la precarización laboral aumentando el descontento den-
tro de las clases trabajadoras.

En marzo de 2010, el PAN lanzó una nueva propuesta de reforma la-
boral de carácter pro-empresarial, que continuaba con los lineamientos 
existentes de la propuesta del periodo de Fox, salvo por incluir algunos ele-
mentos de la agenda de “trabajo decente” de la OIT, así como por la eli-
minación de las cláusulas de exclusión por separación en los contratos y la 
promoción del voto libre y secreto en las elecciones sindicales (Bensusán y 
Middlebrook, 2013). Por su parte, el PRI lanzó dos propuestas durante 2010 
y 2011, complaciendo y reforzando en la segunda de éstas, los intereses 
empresariales.15 Como informa Patricia Muñoz en el periódico La Jornada: 
“Curiosamente, la propuesta del PRI del 10 de marzo contradice radical-
mente el texto que el mismo partido presentó el 15 de diciembre de 2010, 
según consta en la gaceta informativa. Hace tres meses el CCE regañó al 
Revolucionario Institucional y éste optó por no ratificarla en tribuna. Ahora 
el tricolor dio un giro de 180 grados y se propone legislar una reforma labo-
ral al gusto de los patrones” (Muñoz, 2011b).

En materia económica de flexibilidad laboral, las propuestas del PRI 
y el PAN comenzaron a homologarse, separándolas entonces los aspectos 
políticos democráticos de la reforma que posteriormente terminaron nego-
ciándose sin alterar el status quo de la estructura sindical. Finalmente el PRI, 
bajo el influjo de Peña Nieto en relación con sus aspiraciones electorales, 
terminó frenando momentáneamente su iniciativa de acuerdo con el PAN, 
sobre todo considerando las dudas expresadas por la CTM y otras orga-

15		 Entre los elementos que aparecieron en la segunda versión de la propuesta del PRI 
que terminó acercándola a la del PAN, se puede mencionar: la reducción de costos por des-
pido, la reducción del derecho a huelga y eliminación de los conflictos entre sindicatos por la 
titularidad de los contratos colectivos. Se aprobó la subcontratación, además de contratos de 
capacitación inicial y periodos de prueba más largos. La propuesta, al contrario de la prime-
ra versión, restablecía la autoridad de los funcionarios públicos para certificar las elecciones 
sindicales (Bensusán y Middlebrook, 2013).
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nizaciones del CT frente a los acuerdos sobre flexibilización productiva y 
subcontratación (Bensusán y Middlebrook, 2013).

Así, el malestar frente a ambas propuestas económicas se habían expresa-
do a finales de enero de 2011, cuando distintas organizaciones de trabajado-
res llamaron a una marcha para demandar el cambio del rumbo económico 
y político del país. Dirigentes del Movimiento por la soberanía Alimentaria y 
Energética y los Derechos de los Trabajadores, de la UNT, del Frente Sindi-
cal Mexicano (FSM), y del SME, entre otros, llamaron a la manifestación en 
varios estados (Muñoz, 2011a).

La UNT junto al PRD habían lanzado su iniciativa de reforma en 2010, 
al igual que en 2002, donde posicionaban como temas centrales aspectos de 
democratización institucional, entre ellos: la reducción de la participación 
del Estado en los asuntos sindicales, la eliminación de la autoridad de los 
funcionarios públicos para certificar las elecciones sindicales, la creación de 
un registro público autónomo de sindicatos y contratos colectivos, la elimi-
nación del sistema tripartito de conciliación y arbitraje controlado por el eje-
cutivo, la transferencia al Poder Judicial de la Federación la responsabilidad 
de la justicia laboral, la eliminación de la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos y la aprobación de la asamblea general del sindicato para llevar a 
cabo acuerdos colectivos de negociación (Bensusán y Middlebrook, 2013).16 

Finalmente en septiembre de 2012, Felipe Calderón presentó la inicia-
tiva preferente de reforma laboral inspirada en las disposiciones propuestas 
hace tiempo por el PRI y el PAN, y apoyada decididamente por la Copar-
mex y el Consejo Coordinador Empresarial (CCE), con el discurso central 
de generar más empleos. Esta iniciativa trajo una serie de negociaciones y 
tensiones entre las fuerzas políticas y sindicales en pugna, tanto por cuestio-
nes relativas a las disposiciones económicas como por temas políticos.

Por un lado, la CTM y la CROC se pronunciaron en contra de la refor-
ma, ya que a juicio de ellos, además de la presura legislativa, la propuesta 
violaba el derecho a huelga y la autonomía sindical, al imponer en este último 
caso, el voto libre, directo y secreto, y un mayor control sobre los sindicatos 
en materia de rendición de cuentas (ADN Político, 2012). Las organizaciones 
del CT, por su parte, amenazaron en medio del proceso legislativo con el boi-
cot de la reforma laboral enviando una carta a los legisladores argumentan-

16		 Otros temas de la iniciativa fueron los acuerdos de flexibilidad sometidos a la nego-
ciación colectiva, la creación de un seguro de desempleo, la adopción al igual que el PAN 
de propuesta de trabajo decente de la OIT, la prohibición de la discriminación laboral por 
género, el fortalecimiento de las inspecciones en los centros de trabajo, la eliminación de 
las cláusulas de exclusión por separación, y el aumento de las penalidades para los patrones 
sobre conductas antisindicales.
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do que la aprobación de las reformas en materia de democracia, rendición 
de cuentas y transparencia sería inconstitucional (Bensusán y Middlebrook, 
2013).

Por su parte, el PRD y la UNT criticaron en primer término la inicia-
tiva por presentarla en los últimos meses del gobierno de Calderón, y te-
niendo un plazo tan estrecho para tomar resoluciones sobre el futuro de los 
trabajadores. Francisco Hernández Juárez planteó que la presente reforma 
era un “refrito” de la presentada en otra época y que tenía como objeto 
abaratar la mano de obra, precarizar el trabajo y dañar la contratación co-
lectiva y el derecho a huelga. Por su parte Martin Esparza, en nombre del 
SME y del Frente Nacional Mexicano planteó que esta iniciativa había sido 
acordada entre el Coparmex y el ejecutivo, sin oír la voz de los trabajadores 
(Garduño, Méndez y Muñoz, 2012).

1. Disposiciones de la reforma

Las disposiciones de la reforma laboral se orientaron a flexibilizar el
mercado del trabajo, teniendo como ejes polémicos, el contrato de capaci-
tación inicial, la regulación del pago por hora y la regulación de la subcon-
tratación entre las empresas y de éstas con los trabajadores. El seguro de 
desempleo propuesto por el PRD y la UNT no fue asimilado y se intentó 
limitar la posibilidad de entablar conflictos por la titularidad de los contra-
tos colectivos y posibilitar a los empleadores solicitar a las Juntas de Con-
ciliación y Arbitraje, el arbitraje de huelgas (lo que estaba solo estipulado 
para los sindicatos), situación esta última que fue rechazada por los partidos 
de izquierda y la UNT, siendo eliminadas de la Comisión de Trabajo y Pre-
visión Social de la Cámara de Diputados con apoyo de diputados del PRI. 
También se eliminaron los artículos (388-bis, y 390) que mandataban el voto 
libre, directo y secreto para elegir sindicatos o manifestar oposición frente a 
determinado contrato colectivo de trabajo.

La elección de directivas sindicales quedó en libertad de ejecución, sea 
esta indirecta y secreta, o directa y secreta en función de lo que acordara la 
asamblea general. Se ampliaron las obligaciones en rendición de cuentas sin-
dicales ante los trabajadores de la administración de patrimonio sindical y se 
estableció que las Juntas de Conciliación y Arbitraje hicieran pública la infor-
mación de los contratos colectivos y los reglamentos interiores de trabajo.17 

17		 Esta disposición fue difundida casi a un año y medio que entró en vigor la reforma 
laboral (Michel, 2014).
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No hubo avances en una justicia laboral independiente y en la percep-
ción de un salario digno al mantenerse tanto el sistema laboral dependien-
te del ejecutivo —aunque hubo cambios en la disposición de las Juntas de 
Conciliación y Arbitraje— y sin cambios la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos, bajo las disposiciones del artículo 123 de la Constitución Política 
Mexicana (Bensusán y Middlebrook, 2013).

2. Reacciones frente a la reforma

Al ser promulgada la reforma laboral, más de 200 organizaciones de
distintos sectores del espectro sindical, tanto del CT, de la UNT y del Frente 
Sindical Mexicano (FSM), acordaron impulsar un plan llamando a la incons-
titucionalidad de ésta, por medio de protestas callejeras, amparos ante el Po-
der Judicial y quejas ante organismos internacionales (Sánchez, 2012). Días 
antes de su aprobación, las oficialistas organizaciones del CT, tales como la 
CROM y la COR, se consideraron “traicionadas” por los parlamentarios 
del PRI (Muñoz, 2012), y el día de su aprobación podía verse afuera del Se-
nado de la República un enorme cartel puesto por integrantes de la UNT, 
del FSM y de la CROM donde se leía la leyenda: “Senadores Traidores” 
(Reséndiz, 2012).18 

El 14 de enero de 2013 se movilizaron miles de maestros de la SNTE y 
del CNTE contra la reforma laboral en el Zócalo capitalino, dando inicio a 
un proceso de entrega de miles de demandas de amparo ante el Poder Judi-
cial (Martínez, 2013), que también fueron llevadas a cabo por los sindicatos 
afiliados a la UNT (Sánchez, 2013).

A cinco meses de haberse promulgado la reforma laboral, dentro 
del mundo sindical existían opiniones divergentes. Mientras la oficialista 
CROC, a través de su dirigente Isaías González, planteaba que el pago de 
la productividad y la normatividad sobre transparencia eran algunos be-
neficios de la reforma y que la clase trabajadora había tenido una mejoría 
desde su inicio (Sánchez, 2013), el FAT planteaba que se había demostrado 
que ésta había sido un medio orientado a abaratar la fuente de trabajo y el 
despido del personal antiguo e indefenso, junto a contribuir al abuso empre-
sarial en materia de subcontratación, saltándose las mínimas reglas que se 
fijaron para su regulación (Muñoz, 2013). En esta línea, después de un año 

18		 Sin embargo, con el regreso al Gobierno del PRI, con Peña Nieto, algunas organizacio-
nes corporativas, como la CTM, la CROC y la CNC, anunciaron una alianza de sus agremia-
dos con el gobierno, llamando a acompañar y respaldar las decisiones que tomara el nuevo 
gobierno (Reséndiz, 2012).
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de su implementación, las críticas de especialistas y académicos apuntaban 
a los despidos ocurridos por abaratamiento de costos, la ausencia de mejo-
ras salariales, la lentitud de los juicios laborales, la parcialidad de los tribu-
nales de trabajo (Muñoz, 2014); así como el bajo crecimiento económico y 
del empleo, el abuso del sistema de subcontratación, el incumplimiento de 
las Juntas de Conciliación y Arbitraje en materia de transparencia y acceso 
a la información sobre contenido de contratos colectivos y sindicales, y el in-
cumplimiento del voto secreto en los procesos electorales y las nuevas reglas 
en materia de rendición de cuentas (Alcalde Justiniani, 2013).

Reafirmando algunos aspectos de las críticas existentes, la Secretaría de 
Trabajo y Previsión Social anunció a finales de 2013 que habría cambios en 
la reforma laboral en curso y que se había solicitado un análisis de ésta a la 
OIT, siendo uno de los temas más sensibles la opacidad en la normatividad 
sobre subcontratación (Muñoz, 2013b). Asimismo, Humberto Ojeda, pre-
sidente recién electo del CT, reconoció en febrero de 2014, mediante una 
conferencia de prensa, que la reforma no había funcionado como debería 
(Muñoz, 2014b).

La UNT, como el SME y el CNTE, convocaron a una jornada de movi-
lización para el 31 de enero de 2014 contra las reformas estructurales. Días 
antes de la jornada en cuestión dirigentes sindicales expresaban su rechazo 
al modelo neoliberal que veían profundizado en las reformas laboral y ener-
gética. Isaías Jaime de la CNTE planteaba al manifestar la postura de las 
organizaciones convocantes: “Una élite gobernante de políticos sin escrú-
pulos ha pasado por encima de los derechos del pueblo y de los intereses de 
la nación para imponer un modelo de reproducción del capital asentado en 
el saqueo de los bienes nacionales, la precariedad del trabajo, el desmante-
lamiento de los derechos sociales y la privatización de los servicios públicos” 
(Sánchez, 2014).

En el mes de febrero de 2014, bajo la conducción del SME, organiza-
ciones sindicales independientes del sector energético, empleados públicos, 
industria hulera, transporte público, educación media y superior, organiza-
ciones campesinas, jubilados y pensionados constituyeron la Nueva Central 
de Trabajadores, en un nuevo intento por reagrupar al sindicalismo autó-
nomo, y proponiéndose luchar contra las políticas neoliberales y disputar la 
titularidad de los contratos colectivos al “sindicalismo charro” (Poy, 2014). 
En su “Documento de Orientaciones Estratégicas de la Nueva Central de 
Trabajadores” la organización planteaba la necesidad de reagrupar al sin-
dicalismo auténtico para reivindicar la imagen de las organizaciones de tra-
bajadores:
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La percepción negativa que tiene la sociedad de los sindicatos es producto 
de décadas de sindicalismo corporativo y corrupto, y pero ahora con la si-
mulación mafiosa de los sindicatos de protección. Pero también es resultado 
de la deficiencia en los mensajes y formas de comunicación del sindicalismo 
auténtico. Es necesario limpiar esa imagen reivindicar la organización y con-
tratación colectivas, la ética de la militancia sindical, la preocupación del sin-
dicalismo por los problemas sociales más allá de los beneficios gremiales. Es 
necesario desarrollar toda una estrategia de comunicación pública por parte 
de la nueva Central de trabajadores que dignifique al sindicalismo y lo colo-
que como actor social (Nueva Central de Trabajadores, 2014).

La NCT llevó a cabo en el mes de octubre de 2014, su primer Congreso 
Nacional Extraordinario, con el objetivo de resolver aspectos normativos de 
convivencia con base en sus estatutos, y la solidificación de líneas programá-
ticas y planes de acción para el periodo. A su vez asumieron, en el marco del 
Encuentro Nacional de Resistencias realizado en el mes de noviembre, los 
compromisos acordados entre las organizaciones populares sobre la situa-
ción económica, social y política del país, con especial énfasis en la condena 
y demanda de justicia por los criminales hechos de Ayotzinapa.

Desde la llegada del PRI al gobierno, en 2012, la polarización del sindi-
calismo entre sectores oficialistas y autónomos parece cobrar mayor nitidez 
aun cuando los sectores corporativos como la CTM y el CT, junto a grandes 
sindicatos nacionales, como el SNTE o el STPRM, conservaron su estre-
cho vínculo con el Estado bajo la alternancia política de Fox y Calderón. 
Dentro de la franja de organizaciones autónomas se puede visualizar a su 
vez la existencia de dos grandes sectores, la UNT y la recién creada Nueva 
Central de Trabajadores, quienes han tenido el mayor protagonismo contra 
las reformas que ha llevado a cabo el actual gobierno.

V. Conclusión

El objetivo de este trabajo fue establecer las características centrales del de-
sarrollo sindical de las últimas décadas, resaltando las fuerzas organizadas 
emergentes, así como dilucidar las orientaciones que ha tenido el sindicalismo 
oficial en materia política y económica. El impacto neoliberal con sus conse-
cuencias en materia productiva y laboral modificó aspectos institucionales y 
políticos inclinando la balanza hacia los intereses empresariales —y, en con-
secuecia, quitando fuentes de poder al sindicalismo—, lo que fue refrendado 
por la reforma laboral de Calderón y Peña en 2012, sin embargo, los avances 
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democráticos no siguieron la liberalización del mercado del trabajo, tal como 
han demandado hace ya tiempo amplias franjas sindicales.

Asimismo, como plantea Zapata (2014), las disposiciones institucionales 
que se llevaron a cabo para “modernizar” la LFT no han contribuido, después 
de dos años, a vislumbrar efectos sobre la relación entre el sindicalismo y el Es-
tado, manteniéndose la característica central del vínculo histórico corporativo. 
La ausencia histórica de cambios estructurales en las relaciones entre capital y 
trabajo, y en las propias disposiciones sindicales, han contribuido a mantener 
vicios institucionales, así como los abusos patronales y del propio sindicalismo 
contra franjas de trabajadores. Si bien en los últimos años se produjeron ex-
presiones críticas de mayor autenticidad sindical en organizaciones obreras, 
la preeminencia de organizaciones corporativas con capacidad de control y 
absorción sindical, determinadas políticamente por organismos de poder, con-
tribuyen a alejar la alternativa democrática en lo que refiere a la representación 
de los trabajadores en la defensa de sus derechos.

Es paradigmático lo sucedido con los intentos de reforma laboral, don-
de después de trascender un largo proceso de discusión entre las fuerzas 
políticas y sindicales, se terminó una y otra vez bloqueando los alcances po-
líticos democráticos por parte de los sectores sindicales corporativos.

Como se pudo apreciar, los posicionamientos dentro del mundo sindical 
en general han sido claramente críticos frente a la reforma laboral de 2012, 
dentro de la cual es importante distinguir distintas razones que se esgrimen en 
la oposición de ésta, desde la defensa del status quo por sectores tradicionales y 
burocráticos apernados al poder, hasta la oposición de sectores democráticos 
e independientes por los limitados alcances en materia de democratización. 
Sin embargo, pareciera que existe mayor consenso en relación con las im-
plicancias en materia económico-laboral en tanto el espíritu de la reforma 
es institucionalizar (lo que existe de facto) el carácter flexible y precario del 
mercado del trabajo. En consecuencia, según parecen indicar los distintos 
testimonios, los cambios en la normativa laboral no han traído mejoras en el 
bienestar de los trabajadores, ni mejores disposiciones para una democratiza-
ción de las relaciones laborales y al interior mismo de los sindicatos.

Al atender los cambios en materia de privatización, desregulación y 
flexibilización laboral de las últimas décadas, se puede concluir que han 
logrado coexistir las profundizaciones neoliberales con la mantención del 
vínculo histórico entre un sector del sindicalismo y el Estado, con la salve-
dad de la pérdida de poder y control de la representación obrera en favor 
de los intereses empresariales, refrendado en la orientación que asumió la 
reforma laboral de 2012. En efecto, es sintomático que las críticas a la re-
forma laboral, en su dimensión económica, no hayan sido exclusividad del 
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sindicalismo autónomo, sumándose algunos sectores del sindicalismo oficial 
quienes incluso en un primer momento, establecieron alianzas momentá-
neas con otras organizaciones. Con el cambio de gobierno han persistido las 
críticas dentro del oficialismo sindical, aunque el compromiso político y la 
propia acción sancionadora del Estado—como la decisión de Peña Nieto de 
arrestar a Esther Gordillo en un momento álgido de oposición a la reforma 
educacional— han contribuido a morigerar sus alcances.

En este escenario parece crucial el aporte que puedan hacer a futuro los 
sectores democráticos e independientes del sindicalismo, tanto en la resis-
tencia frente a la arbitrariedad política y económica del Estado, patrones y 
direcciones sindicales antidemocráticas, como en la articulación y promo-
ción con otros sectores laborales no sindicalizados.

Este último punto, que aunque no fue parte del propósito del presente 
trabajo, deviene central como elemento para ser abordado en la discusión 
del sindicalismo en la actualidad, vale decir; la importancia de atender la si-
tuación de amplias franjas de trabajadores insertos en estructuras laborales 
precarias, que no son precisamente tributarios de órganos de representación 
y de defensa de sus derechos, además de estar distantes de cualquier tipo de 
protección institucional. En este sentido, para el fortalecimiento del actor 
sindical en los tiempos actuales, se debe asumir la complejidad que presenta 
la segmentación del mercado del trabajo, haciéndose cargo de organizar y 
defender a cientos de miles de trabajadores que operan al margen del radio 
de acción tradicional donde se desenvuelven las organizaciones sindicales 
y que además se encuentran en su mayoría marginados de la estructura de 
protección institucional.

En esta dirección, el desafío presente no se limita solo a revertir una 
situación desventajosa en torno de las franjas de trabajadores y organiza-
ciones sindicales ya existentes, así como de la lucha por reestructurar, trans-
parentar y democratizar la estructura interna y externa de las relaciones 
laborales, sino que ésta debe ir de la mano con la expansión de la organiza-
ción y la asociatividad de franjas de trabajadores que aún permanecen en el 
anonimato. La lucha tanto por la democratización y la autonomía sindical, 
así como por la reafirmación de los derechos de los trabajadores contra la 
ignominia neoliberal, debe desenvolverse junto a la extensión de la organi-
zación donde ésta no existe, o se encuentra más debilitada, sobretodo en 
espacios donde la vulnerabilidad y el abuso se encuentran más presentes 
—subcontrato en la producción y servicios, trabajo agrícola, maquilas, etcé-
tera—. De otro modo, se corre el riesgo de contribuir a la reafirmación de 
la segmentación y polarización ya existente entre trabajadores de primera y 
segunda categoría.
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